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PRECIOS DBSiIS€RiP€IOM 
En lá Paníntula: ¥ft mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—€xtraii«t 

fltro: Tres m«8e«» llí26i4.-rt*fc»iPcripcidtti«,o<^t«rá jÉBsds 1." 
y 1^ (le «fd^ Ifies.—Lf CQ r̂r̂ jpondencia á la Administración. 
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CONDICÍONES 
El pago será siempre a ielantado y en metálico ó en ietraa d» 

ftcil cobro.—(Jorresponsales en París, A. Doiette, roe Oanraartift 
81; f J. íoneiíiPattbouríf-Montmartre, 81. 

Hoy dará piór lertniaadá su visU 
la k Airoaso Xlli el Pi'esideale de 
la República íi'aocesa. î t tî ea 
arcí^iriMa tiftciíi 1» ísorte ii^iUOya 
y «pAgatios «qaeAae U ícoulera 
loa viborea y guardadas lap.,p&rc4-
liî ttM «a «apera de ouevo lucifaieu* 
lo üt»audo se sirva visitarlos ei so 
Derauo de U Grau Bretaña, h î ><̂ • 
qúief réiitiútüar ios queu<icci oa u:.-
cittüálttS eü el puolo eii quo üuuo 
oecesidad ae iulerrum^ií'ius para 
aleuUer deberé^ de la oórléáíd. 

y w:a i?l primeivqueliacer la cri
sis, esa crisis ae que se vieue Ua-
biauuu, que uo estallo a tUtídlaaos 
ae Octubre porque esperabAmos 
al boésped que acaba de marcliar-
se. 

Si para acomelerla se esperaba 
que qüedasei^bs soios, ya lo esta
mos. ¿Quiéiiés soD ios uiiuiáiros 

d»! 4»#gUH0?s Ai^^^" piQvocíi la 
cim»i ¿Uual es el ÍUMuaueato eu 
qae se apóyaV 

•^titre' 1A8 QOticias publicadas por 
la preusa el día aales ae la vi^iU' 

d e ^ , A#ftUb«l| W »«* Wtt* »ig 
uitlea|iva> ¿'udAlUiOla uuudiaiio iuir 
uMUNTial y «á««iM̂  «Hit 

< Dijose aiibcho (jiié ea ef viaje a 
Bt!n|ii «poi|jpai£i#ra a !̂ . J -̂ lio uii-
u¿5¿j,rM_qus',!̂ ^^ '̂flgui>'̂ ' ^''.áfiluttl 
Oraúiueie. Do esto, a sqi»^^^): q$|« 
üattt'A vrMM .̂li M^: M̂ . mf^ 'MQ.M)ky 
mtuiu* a|ij»i«̂ i:|#>> Lo qua. poawuiot» 
Ueisirt porvAuuieriui iiia«»f,. «a, que si 
el Gubieru» swfre «iguuM tn«dUle«-i 
uíou, coutiuuarau sieuuo miulstros 
cu&liî bi qüb lu sou' aciualuieülé, 
ttuuque'^atguiiy <je eilué lia estauo 
cousiaeraUu casi ue cuerpo preseu* 
le na twwMí u»ucliQ uiati*. 

Si qaeiiad Hjualro y el Gobieroo 
se dompoue a« QlieV«, saldrau cla
co, üuaudo meuos cualt^o, si es que 
uo sale el Presidé1te,'es decir, sí 
es <|Ui«(.604ii»ai,m'awk'î ^ - • 

llevar 8oi)re los hoijijbrofi la carga 
del gobieraodeí país. 
Jfopo, lia^ra q«e. esperar paffa 

ver «\s» qrlsisi. 3i es verdad que eo 
el viaje á AlemaDia acompaaai<a al 
Rey uu mioislro que aolualmeote 
iK» lo es, DO hecDos de lardar ea 
couooérlo, pues deaIro de diez días 
se realizará ese viaje. Por olra par
te los señores empüjaa. ilay prisa 
de despejar la situaclOD. Y puesto, 
que por uaa ciscuuslaacia y por 
la olra el plazo ao puede ser largo, 
esporemos. 

Por oueslra parte repelimos lo 
que el luaes: si esa crisis ba de dar 
bueuos frutos y oos üa de sacar 
del estado de iaaclividad ea que 
DOS eocbatratDos, veuga cuaato 
aates. 

Dicau de París: 
€Lsa noticlaa de Moaooa «igaen siendo 

»fitrmant«B>. 
¿P«r« qaiéu? 
La alarpia ae produce por eiiceaos ex 

traordíDAi ios qae iuterrampeu la uoriî a* 
lidád. 

Y como lo uormal desde hacq ao aúo 
9^ Rwéitk ea que anden A tiros p«ir las calles 
loé coMooaV'9S obreros y gue le tiriap 
bvinkaa á U policía, ni alariua y^ eso, ui 
tiaiua la atención. 

Iio único que la llama ê  qae qae4eu 
roBua desjiués de una ifiatituett Un co'uti-
lida I que se hable de declarar lai huelga 
goubial, cuando á creer las upticwa que 
«uTliiu loa i;brréBp9uaales, allí todo el ipun 
do vive eíi huelga petiUaueate dedicado al 
apori du matarse. 

Esas uoti9iits n|i«as, parece que se hln-
chan al dbj:tr al pata. 

' ' ' ' • ' • ' 

Y lo que máa exjjr«Ul* «li la información 
mo4<>uviM «̂ , la favft̂ Afl «son q̂ û  se paiU|> 
dul peslmiimio^j. |̂>^mi|imo. • 

íUmultaneamente <3qu la que dejamos co* 
meiitaifa, Ueg^ Otra noticia dioiei|(io que 

!el Qaar va á publióar varios nkasoy couoe-
dieudo la libertad de prensa, de renuióu, 
aseciauiOu, peusamieuto y la inviolabilidad 
del domicilio. 

Además piensa dar á sus subditos canti-
- dcdet'''enorme»-''idr'ttism.r'':*'-''-'•*'"••'•'••• '"•••- " 

iodo eao habrá que verlo, 
Pero si 80 couüinia, lo^ rusos yan á es* 

tar mejor que badie, alendo así q,;î  ht̂ n 
llamado los liltimos á las piiertas do la 
eiviliüdción. 

Ya lo dijo Jesiia: 
Los dliítuos serán loa primaros. 
Verdad es tambióo que se lo habrán ga> 

nado. 

Aunque parece que uo hay tiempo baa* 
tante para hacar coiiesías y que la política 
está muerta, uo es cieno. 

<Ui m»bo», î eriódico ministerial qae 
sabe lo que djce, publica esta noticia: 

cNo duüruiü completamente la política, 
y pudiéramos decir que está demasiado 
de8(>ier.ta y elaborando quizá el plantea* 
miento de la ctisiá para el sábado á más 
tardar. 

Auoche se decía que entre las oondeco* 
raciones otorgadas por Mr. Laubet fígiiran 
la del (üraii Cordón de la L >gióu de Huuor 
al miuittro de la tiaerra y la gran cruü al 
ministro de Marina. 

Deuíasd tambióu que el sefior Villaaue' 
va, entendiendo que la Marina sufría con 
eeto una liumltlaüión, se (>roi)Oüia devol
ver dicha gran cruz, porque la Aimada uo 
es ni debj sor menos qUu el Ejército, y & 
estas lioral debe tener el señor Moutéi» 
Ríos la renuucia iormulada por el̂  sefior 
ViUanueva, 

Y como la prop testa do cOaducorAciouea 
tendrá su base eá iudibafione* del sufior 
Montero Ules, resaltará que el jefe del (¡ó' 
bierno eS el causante diferencia de 
erados entre las reeoiapéiisas y teStimoYiios' 
de alta estima, concedidos á los ministros 
y altos fuuciouarios». 

Yalo sabeu ttsteduo: el sábado á más ¿ar' 
dar, 

O el viernes á menos tardar. 

imfP i ; m\k (; 
Dice el tA. B. C . 
«ü^pe pocos díw^ referíanos ĉ f esta mis' 

raa sección el caso, no muy fr^uent,e por 
forti^if I de que «p una íiaJa, d«j lo «limiqa' 
se couformasou dos letmdos^ cnyos nom 
bjes uo quisimps publicar ¡/OÍ razones qua 
fácilmente se adivinan, con las penas qî e 
pai«( BUS respectivos patrocinados 8ulicit«^a 
el represontante de la ley. 

No lo dijimos entonces, pero sí conviene 
1lMeM»illtorK «aber̂  qua d6 loi ptocieaadoü, 

uno especialmente tenía defensa, y deí tnsa 
que, de haberse intentada, hubiera sido 
coronada por el éxito, pues lu sucedido en 
lasenteucia así permite asegurarlo, 

L«joB de ello, el letrado en cuestión se 
conformó con la petición (iscal, consistente 
nada menos que en cuatro años de presidio 
correccional para el autor dé un delito cali' 
flcado de hurto con la cualificativa de dublé 
reincidencia. 

Pero, afortauádamente, tenia qus pasar 
la causa ápoder de loB dignos magistrados 
de la Sala seguuda-paia la sentencia proco' 
d«ute y aquellos que á %u inteligencia, ciu' 
rp criterio y loctitud de juicio suman uu 
gran amor á la jastioia,, no jfoUaroa con 
arreglo á lo que defensa y acusación habían 
solicitado eu el acto del juicio, aino á lo que 
su eonciencia de una parte, y de otra la ley 
imp^riosafuenite les acons(>J4b«< 

Y eif vex de considerar al procesado au* 
tor.de lio l̂ urtô  lo han coadenadó como 
autor de una estafa; y en ves dfi imponerle 
cuatro años de pi;esidio como dooeaban el 
letrado y el ¿««aH le imfonea uno y un 
día, ' 

No b«n menester nanea aplansos los jue* 
cas y náagifltrados españoles; pero cOnrieue 
que estos ejemplos de aoendrado oarífioá la 
justicia 7 cecUtad de ooncienoia se conoz' 
cae en todas partes. 

£a Apr̂ rifift, «(li.if fî dafl de Boltimt)' 
re, hap, ideado un m^dio juĝ î iosqi paia 
coQsegqic que piigaen ,loB inaioii pagado
res. 

Existe allí una agencia á la que acoden 
lof, (̂ lueCfíiantfiB.qnf noJogiiiu ^brar sos 
4}Q«Dti|. , . 

E»li<|.i«^w.«íWwlaJ iw«w<»ar«» del co-
bí« SPFflfi^ftff^IMgftlW^Wí^í 

Envía á la puerta déla ca|a donde habí' 
taba el deudor moroso un coche lujoso, ti' 
r^^oppr, dps oahallos, corro<!ta>nej»te «n-

>^opche lleva en «t̂ s. pp|;.t«̂ î e}a» y en ffu 
paft«! trasera grajid^a .isftrt̂ o|B«|: en l̂ tra» 
de oro que dicen: «i^alpí pag^iff |i»!. 

Del suntuoso. vahículOiVsJatt dP*«>upl«a' 
doB con !a inscripción un tus gorras; el ano 
se pveaenta al doudor reealoltsatlte, mlon • 
tra» #1 otip se coloca ceiiea< del ooobe, 

Tan ItiUBitado esp^áiialo atrae siempre 
numeroso público aliededor del carro de la 

El mismo Cocho vuelve vaHas veces, y á 
medida que se repiten las visitas estSB son 
mes largas y por consiguiente mayor el es
cándalo. 

Uui\t vez el ciudadano, molestado de esa 
modo poi la ageucia, dnj» da cumplir Sus 
couiproniisos deapuóa de lá primera apiri' 
cióu del terrible Tehículo* 

Di4aaeU de ana estrella errante 

Por una extraQa casualidad el observa' 
torio astronómico da llaidelbarg aeabs d« 
obtener una respuesta á un ¡Rteresaî te {pro
blema de física inoteorológioa. 

Estaban ocupados eo fotograñar la aitaa* 
ción de la estrella Óamma, en la op«(fla' 
cíón de la Virgen, p ir medio dg dos pbĵ tl 
vo«, separados por 32 metros, cuando %pa' 
recio una estrella errante, es deeir, que pa* 
sÓ un bólido por la aimóífara terrestre. 

En las dos pruebas obtenidas reî alta ana 
ligera traza lumiuosa, pero algjo d f̂etente 
con relación á la estrella Gamma, «^ lo qno 
se vio una prueba de qae la Órbita dolbi' 
lido se encontraba á una distancia relativa' 
monte mínima, puesto que pudo impresio
nar á ambos objetivos ea dos aspefJtoB di' 
furentes. 

Por un cálcalo elementai de geometría, 
se ha podido fijar •xiotaments la disfáncia 
qae separaba el bólido de loi dos objetivos, 
y era la de 190 kilómetros. 

Fué ya fácil calcular la distaocia qaa sa* 
paraba el bólido de la superítela da.la tie
rra por una vortical; 91 kilómetros. 

Como eu su curso ú través del espacio 
los bólidos Bplo se encienden cuando paaan 
por la atmósf-tra terrestre, resnllik qaeí í l i 
alcanza una altura, cuando menos, da 91 
kilómetro*, pues se itrflaibó ta estrelta 
errante. 

Además, el aire.,«e iQflaqia áoicameote 
cuando su densidad ofrece ana resiateocia 
de frotación suficiente, de lo casi se dedn* 
ce que el limite de M'kilfiaietros es un lí
mite inferior, pnesto^ua en el aire es den
so; límite qué ha de d*-jar may ttüiis la at
mósfera, lo que le demuestra teAletid» ea 
cuenta qáé los bólidos ê tán ánlÉlitPi de 
una velocidad media de 42 klléttiétréa por 
segundo. 

La obiet̂ vaéiióti Iiecbáen Heldélb«r| p̂ r* 
mite aSrmar qae'ii cap tatmoétéfléa' ilesa* 
za centenares dé kflóntétif»* tf* itiora f 
que acaba coofunüéodóielai^MVIeiMenta 
con el éter; (i((éll»tt«'ld«ei4paiitdif. * 

Las ám r«i9^ ^^ <Iettflf80ii 

1." Niiuca d>.ius p îa tna&aoa lo qna 
pueass hacer hoy. 

EUGENIA GRANDET 165 

flna, qae el beso paro de sa madre safialaba ea ella 
por uu rato ana linea enoarnada. Sa nariz era ao po* 
00 prende, pero se armonizaba oca su booa eooarna' 
da, üoyoB labios estaban llenos de amor y de bon* 
dad. El cuello era de una redondez perfecta. 

BlüLlOflCCA DB EL. MOO DE CAllTAaSNA 164 

<|No soy bastante hermosa para é.!> Bate era el 
pensamiento da Eugenia, pensamieato bamilde y fe-
oQDdo en tertoras. 

I i | ppbi'̂  Diña po er<̂  jasta ooasÍKo; pero la iQodes' 
tja„ó, inejoi|- dioho, el tĵ nior es uos% de las primeraa 
vlrtnáea de los enamoradüí' 

EertaneofJkjiíWtPBia ÍMW» t>po d« olúas vifcoroaa-
tBfute pi;i«í|ii#da« «ODIO sMten eatarlo las de 1*«lita 
medíft, y «^fft bfTfliftfnw p*r«a» vulírar} peto ai W 
atajaba á la Venal de Hilo, «aa formas se ballabaa 
•Pfi^lífidW. R<?r fia ,*aivl^*4^l sentioitieatá orla-
t'lS? a^PiPplifl Ai*.«Pl«r t I** presta d^Doifin 

%feoUí tttoitoabésa enornü) fffanta varonrl, pero' 
delicada como la del Jnpiter de Ftdias, y ojos oseti* 
ros, 4l(|jé qaililJKtfl||%Qif^rapltiolendo ttjdaen
tera en ellos, lescomanioaba ana las de brillo exv: 
tiagfdlB^j?;.. .,, . ,:i./,,,,;*,.: ,..=, .•,;,,,-,.:; 

I^a rasfroa d» an oarf ovalad^, fresca y ebtUr da 
rQ,a««<.baJI»l9ili"9idp -affi.-piifto '!!«bi|ltBiitt':<|>i#'.-̂ iti|ri|elWs',' ̂  
bastante benignas para no dejar en ella gran ̂ ertl-
gio, pero qae destrayeren io aterciopelado de aa 
piel, qae era, lia embargo, todavía tan dolce y tan 

XXX 

Por encima de on asiento de piedras paroomidaí 
elevábase nna verja de madera desgastada, medio 
caída de la vejes, pero & la oaal ae unían oapríohóaa' 
mente maoliaa plantas trepadoras, 

Ue oada lado de If paerta con claraboya lalian lai 


